Introducción


Hacia un par de años que había caído el Muro de Berlín. Marcaba el fin de una época y se iniciaba una nueva ola democratizadora cuyos primeros y más fuertes embates se iban a sentir en Europa central y oriental, pero sus efectos alcanzarían África y el lejano Oriente. El carácter pacifico de la conclusión de la Unión Soviética y sus regímenes satélites, abrieron grandes posibilidades para la Paz. 


Democracia y Paz eran muy positivas consecuencias por todos reconocidas del fin de la guerra fría. La época caracterizada por la existencia de un sistema alternativo al capitalismo como forma de organizar la economía y la sociedad, tenía un claro ganador. La restauración conservadora instaurada por Reagan y Thatcher en los ochenta encontró un fuerte impulso. Las políticas económicas surgidas del Consenso de Washington se proclamaron universales. Había nacido el pensamiento "único". Era el apogeo de la libertad de mercado como principio ordenador de todos los aspectos de la sociedad.

Pero había quienes no creían que el fracaso de la respuesta comunista había socavado la validez de las preguntas que le dieron origen. Entre ellos se alzó la voz de un progresista y activo actor del llamado "siglo corto" que acababa de concluir. El profesor de filosofía de la Universidad de Turín, Norberto Bobbio, proclamaba que era falso pensar en el fin de la historia, que anunciaba Francis Fukuyama. Que no había una sola forma de entender la economía y la sociedad. Que los cuestionamientos a las desigualdades que genera el sistema capitalista y a las consecuencias de una total libertad de mercado, seguían en pie con firmeza.


"Derecha e Izquierda: razones y significados de una distinción política" fue el claro título del ensayo de Bobbio, que viera la luz por vez primera en 1994, cuyos tres últimos capítulos aquí reproducimos. Fue una importante respuesta al desconcierto que se vivía en la izquierda, e incluso en la izquierda que siempre defendió la democracia y libertad, por considerarlas inseparables de la lucha por una mayor igualdad. Es necesaria la distinción entre derecha e izquierda, y existen fundamentadas razones para su continuidad.

La principal, es la diferente aproximación al ideal de Igualdad que tienen las diferentes expresiones del pensamiento político. El trabajo de Bobbio lo pone claramente de manifiesto, con la nitidez pedagógica de gran maestro. Esta combinación única de simpleza explicativa y profundidad conceptual, nos impulso a incluir este material como el núcleo central de este cuaderno acerca de la Igualdad.

"Nunca como en nuestra época se han puesto en tela de juicio las tres fuentes principales de desigualdad: la clase, la raza y el género", concluye Bobbio. Nadie puede dudar que así ha sido. Sin embargo es más que evidente que pese a los progresos logrados, sólo hemos mojado nuestros pies en las orillas de un vasto océano. Las sociedades humanas serán siempre perfectibles, y los ideales de Libertad e Igualdad siempre constituirán un horizonte. Estamos hablando de caminar en la dirección de contribuir a transformar en realidad palpable y concreta, los Derechos Humanos consagrados en la carta de la Naciones Unidas.

Guillermo O´Donnell, nos pone manifiesto en su artículo, como lejos de resolverse las lacerantes desigualdades sociales que se manifiestan en América latina como resultado de la aplicación de las políticas inspiradas en el pensamiento "único", las mismas se han agravado en general en la región e incluso afectaron negativamente en países que habían alcanzado importantes niveles de inclusión social. Argentina es uno de ellos. La perspectiva de finales de los noventa, pone de manifiesto que pese al crecimiento económico que experimentaron algunos países, esto no se tradujo en una disminución de la pobreza y mucho menos de la desigualdad.

No sólo se pasa revista al dualismo creciente de las sociedades latinoamericanas, sino que el autor avanza en algunas formulaciones políticas de cómo encarar y fundamentar políticas orientadas a la reducción de la indigencia, a la que se van sometidos millones de niños, mujeres y hombres en nuestra región que ostenta el triste privilegio de ser el área de mundo donde las desigualdades son más pronunciadas. Los ricos son más ricos y los pobres más pobres, al inicio del nuevo siglo en nuestro continente.

Si el balance de la centuria arroja como resultado un mundo mucho más rico pero mucho más desigual, afortunadamente en el campo de la igualdad de géneros es donde se han dado los avances más esperanzadores, en particular en las sociedades occidentales. Oskar Lafontaine, en un artículo escrito a mediados de los ochenta cuando era el referente político del ala izquierda de la socialdemocracia alemana (desde fines de los noventa se alejado de la vida política activa), describe las luchas y conquistas del movimiento feminista a lo largo del siglo. Se nos propone una nueva definición de los conceptos "familia" y "trabajo", además de la necesidad de buscar un nuevo equilibrio en la relación entre los géneros. Sin dudas, los esfuerzos por una sociedad con más igualdad, debe tener como eje central la igualdad entre la mujer y el hombre.

Los pensamientos políticos que incluyeron el racismo entre sus valores, tuvieron su terrible expresión en trágicos regímenes autoritarios, algunos de los cuales pudieron sostenerse hasta los últimos años del siglo XX. Desde la abolición de la esclavitud, nunca las ideas del racismo habían alcanzado un grado de aceptación tan alto en determinados países, que permitió a quienes las impulsaban transformarlas en políticas de gobiernos. Hoy en día es difícil encontrar abiertas expresiones de políticas raciales. Hoy las mismas se expresan en todo el mundo a través de planteos xenófobos, de propuestas políticas  que criminalizan a los inmigrantes, de actitudes discriminatorias hacia lo que no se encuadra en los roles establecidos, en la intolerancia hacia la diversidad y la diferencia.

Los argentinos en particular, tenemos la tendencia a pensarnos como una sociedad que ha tenido el mérito de integrar en un crisol de razas a las distintas corrientes inmigratorias que ha recibido nuestros país. Si bien esto es un mérito real, oculta la creciente discriminación a las más recientes corrientes de inmigrantes que en su mayoría ya no proviene de Europa sino de nuestros países limítrofes. Hemos creído necesario poner este tema en discusión. Pensamos que el reciente trabajo realizado por el sociólogo ecuatoriano Fredy Rivera, es un muy buen análisis de la realidad socio cultural de nuestra región, donde pone de manifiesto los problemas que plantea la integración de los inmigrantes y su  relación con los valores que impulsa toda política progresista, de una sociedad integrada si discriminación, que combata las expresiones de xenofobia e intolerancia.

Estos son los contenidos que integran este Cuaderno de Formación Política, que intenta aportar fundamentos conceptuales a un principio que hace a la sustancia del pensamiento socialista: la Igualdad. La busqueda de una mayor igualdad debe ser nuestra vara de medida para todas las políticas públicas, para todas nuestras iniciativas y planteos políticos. La equidad seguirá siendo nuestra forma de compensar las existentes desigualdades. Impulsaremos políticas equitativas, que tratan de forma desigual a los desiguales. Pero aspiramos a que una igualdad real haga cada vez menos necesario un trato equitativo. Por eso luchamos y trabajamos por la Igualdad, reconocida por las leyes de un Estado de Derecho, entre la mujer y el hombre, entre los débiles y los poderosos, sin discriminación de razas o de credos. 


Hasta el próximo Cuaderno, que se editará en un nuevo tiempo, donde los Socialistas de Argentina volveremos a estar unidos en un gran Partido Socialista.
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